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Investigaciones previas señalan que, personas con mayores dificultades de regulación emocional (DRE) presentan

mayor sintomatología depresiva. Asimismo, factores como el sexo, presencia de hijos, iniciativa de la separación,

estrés experimentado durante la separación y nivel socioeconómico, se relacionan con la presencia de

sintomatología depresiva. Sin embargo, para quiénes el efecto de las DRE en la depresión es mayor en este

contexto específico, requiere mayor exploración. El presente estudio tiene como objetivo estudiar el rol moderador

de estos factores en la relación entre DRE y depresión, en una muestra de 518 personas chilenas divorciadas y

separadas. Los resultados permiten concluir que el efecto de las DRE sobre los niveles de depresión, está moderado

por el nivel de estrés experimentado por la ruptura y por quién tomó la iniciativa de la separación. Se discuten las

implicancias clínicas de estos resultados, así como líneas de investigación futuras.
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Previous research indicates that people with greater difficulties in emotion regulation (DRE) have, in turn,

higher rates of depressive symptomatology. Likewise, factors such as sex, the presence of children, the

initiative of separation, the stress experienced during separation and the socioeconomic level, are related to

the presence of depressive symptomatology. However, in whom or for whom, the effect of DRE on

depression is greater in this specific context, it requires further exploration. The present study aims to study

the moderating role of these factors in the relationship between DRE and depression in a sample of 518

divorced and separated Chilean people. The results obtained allow us to conclude that the effect of

emotional dysregulation on depression levels is moderated by the level of stress experienced by the rupture

and by who took the initiative of separation. Clinical implications of these results are discussed, as well as

future lines of research.
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Según la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2020), más de 300 millones de personas en

el mundo sufren depresión, siendo las mujeres quienes tienen mayor riesgo de presentar el

trastorno (Guerra et al., 2016; Van de Velde et al., 2010). En Chile, es una enfermedad que la

padece el 6,2% de la población, mostrando una diferencia importante por género; 10,1% en

mujeres y 2,1% en hombres (MINSAL, 2018).

Cuando las personas transitan por situaciones particularmente estresantes -como el proceso

de ajuste al divorcio- no sólo experimentan comúnmente sentimientos de rabia, culpa y

tristeza, sino también son más proclives a experimentar depresión (Feeney & Money, 2016;

Kalmijn, 2010; Lloyd et al., 2014; Symoens et al., 2013; Yip et al., 2015). Dentro de los factores

que pueden favorecer la aparición de esta patología, se encuentran las dificultades de

regulación emocional (Garrido-Rojas et al., 2019), el sexo (Kalmijn & Monden, 2006), la

presencia de hijos (Williams & Dunne-Bryant, 2006), el nivel socioeconómico [NSE] (Jokela et

al., 2019), la iniciativa de la separación (Symoens et al., 2013) y cuán estresante fue

considerada la experiencia de la separación (Amato, 2000).

En un reciente estudio, Verhallen et al. (2019) reportan que la severidad de los síntomas de

depresión fue mayor en un grupo que había experimentado una ruptura en su relación

amorosa, que en aquellos que mantenían una relación intacta, evidenciando sentimientos de

ira, traición y rechazo, que suelen estar presentes posterior a la disolución de una relación e

implicar emociones de alta intensidad. Es justamente en estos contextos, que las capacidades

de regulación emocional se ven sobreexigidas, debiendo utilizarse para poder manejar

adecuadamente las emociones, lo que puede conllevar dificultades importantes en su

implementación.

Dado que  hay un aumento creciente de divorcios y separaciones y que la depresión y la

desregulación emocional se encuentran asociadas (Aldao et al., 2010; Ehring et al., 2010), este

estudio pretende establecer la influencia de variables asociadas al proceso de

divorcio/separación que pueden afectar la relación entre DRE y depresión. En específico, se

examinó el efecto del sexo, la presencia de hijos, el NSE, la iniciativa de la separación y el

nivel de estrés experimentado durante la separación. Disponer de esta información, es

relevante dadas las implicancias que puede tener para la intervención con personas que

transitan por procesos de separación.

Introducción
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La regulación emocional es un conjunto de procesos, tanto extrínsecos como intrínsecos,

encargados de monitorear, evaluar y modificar las reacciones emocionales con el fin de

alcanzar ciertas metas (Thompson, 1994). En ausencia de estrategias y habilidades

adecuadas, los intentos de regulación pueden fracasar (Hervás, 2011).

La desregulación emocional involucra una dificultad en modular la experiencia y expresión de

la emoción en respuesta a demandas contextuales y en controlar la influencia de la activación

emocional en la organización y calidad de los pensamientos, acciones e interacciones (Cole

et al., 1994). Esta desregulación se asocia a dificultades en la concienciación, comprensión y

aceptación de la emoción, el control de conductas impulsivas ante estados emocionales

negativos y la utilización flexible de estrategias acordes a los objetivos y demandas

situacionales (Gratz & Roemer, 2004).

La consideración de la emoción como pobremente controlada o desorganizada, es un aspecto

central en la conceptualización clínica de la psicopatología. De hecho, se ha propuesto que 

 las emociones y los eventos relacionados a ellas son factores críticos en la etiología de los

desajustes y que la mayoría de los desórdenes clínicos son caracterizados por la

desregulación emocional (Ochsner & Gross, 2007).

En las últimas décadas se ha producido un aumento en la investigación sobre la relación entre

la desregulación emocional, la psicopatología y la depresión, en distintas etapas de la vida

(Aldao et al., 2010; Ehring et al., 2010; Lydon-Staley et al., 2018; Schäfer et al., 2016; Sendzik

et al., 2017; Shapero et al., 2015). Se ha reportado que los pacientes deprimidos emplean más

frecuentemente estrategias desadaptativas y presentan dificultades en la implementación

efectiva de estrategias adaptativas (Joorman & Stanton, 2016),  y dificultades en su

autorregulación. En un metaanálisis realizado por Aldao et al. (2010) se concluye que, en

general, las estrategias desadaptativas están más fuertemente relacionadas a la

psicopatología que aquellas adaptativas, lo que puede indicar que la presencia de

estrategias desadaptativas de regulación emocional, es más perjudicial que la ausencia de

estrategias adaptativas.

Al considerar las diferencias de género, existe amplia evidencia que informa sobre el mayor

riesgo de las mujeres de presentar depresión (Van de Velde et al., 2010), lo cual ha sido

asociado más que a diferencias biológicas, a determinantes sociales que afectan

negativamente  su  salud mental,  tales como,  la discriminación, la inequidad, la violencia y  el 
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menor valor social (World Health Organization, 2000). Sin embargo, en el contexto del divorcio

los hallazgos no son concluyentes, ya que hay evidencia de depresión en ambos sexos después

de la ruptura (Symoens et al., 2013) y en otros casos, se informa que la experiencia del divorcio

aumenta la sintomatología depresiva en mujeres, más que en hombres (Kalmijn & Monden,

2006; Van de Velde et al., 2010; Williams & Dunne-Bryant, 2006). Adicionalmente, se reporta

que los hombres separados son más vulnerables respecto de su salud mental en el corto plazo,

pero se pueden ajustar mejor que las mujeres en una etapa posterior; las mujeres en cambio,

presentan la tendencia a que los cuadros depresivos posteriores a la separación, se

prolonguen (Leopold, 2018). Por último, hay antecedentes que evidencian que mujeres que

habitan en países con poco apoyo social para las mujeres separadas, cuando anticipan una

eventual ruptura de la relación, se incorporan al mercado del trabajo en mayor medida que

aquellas que viven en países con mayor protección social, disminuyendo los costos de la

separación, encontrándose más preparadas para hacer frente a la adversidad (Vignoli et al.,

2018).

Por otro lado, se ha reportado que las mujeres, en comparación con los hombres, reportan un

uso más frecuente de estrategias adaptativas y desadaptativas de regulación emocional

(Nolen- Hoeksema & Aldao, 2011). Aun así, cuando se examinaron las diferencias por género y

edad en las estrategias de regulación emocional y los síntomas depresivos, se encontró que

para ambos géneros y en todas las edades, las estrategias desadaptativas de regulación

emocional se relacionaron con niveles más altos de síntomas depresivos, mientras que las

estrategias adaptativas no se asociaron a estos síntomas.

Respecto de la presencia de hijos en la pareja en el momento de la separación, los estudios

muestran que los efectos de la disolución marital en el bienestar del adulto y en su adaptación

al divorcio, son más negativos para las personas que tienen hijos, tanto pequeños (Williams &

Dunne-Bryant, 2006), como mayores (Tosi & van den Broek, 2020).

Por otra parte y en cuanto al NSE, se constata la asociación entre depresión y menor NSE

(Gurley, 2016; Sareen et al., 2011) y entre este último y la desregulación emocional (Aldao et

al., 2010). Respecto del rol moderador del NSE, en un meta-análisis (Troy et al., 2017), se

encontró que el NSE modera la relación entre la reevaluación cognitiva, entendida como una

estrategia de regulación emocional y la depresión. Las personas de NSE bajo se beneficiarían

más de la capacidad de regular sus emociones con éxito que aquellos de NSE alto.

Efectivamente, al tener menos control sobre su ambiente, pero sí sobre sus emociones, la

regulación emocional impactaría positivamente la salud mental de este grupo, haciendo de

una desventaja una ventaja. 
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Se espera que el sexo (ser mujer versus ser hombre) modere la relación entre las DRE y los

niveles de depresión en personas divorciadas y/o separadas. Se hipotetiza que la

asociación entre DRE y depresión será mayor en mujeres que en hombres.

La presencia de hijos moderará la asociación entre las DRE y los niveles de depresión en

personas divorciadas y/o separadas. Se espera que la asociación entre las DRE y los

niveles de depresión sea de mayor fuerza entre personas separadas con hijos en común

que, en aquellas sin hijos en común.

El NSE moderará la asociación entre las DRE y los niveles de depresión en personas

divorciadas y/o separadas. Se hipotetiza que la asociación entre las DRE y la depresión

será de mayor magnitud en personas provenientes de niveles socioeconómicos bajos, que

en aquellas pertenecientes a niveles socioeconómicos medios o altos.

La iniciativa de la separación será un factor que modera la relación entre las DRE y los

niveles de depresión en personas divorciadas y/o separadas. Se hipotetiza que la relación

entre las DRE y la depresión será más débil en personas que tomaron la iniciativa de la

separación, en comparación con quienes no tomaron la iniciativa.

El nivel de estrés experimentado durante la ruptura moderará la relación entre las DRE y

los niveles de depresión en personas divorciadas y/o separadas. Se hipotetiza que la

asociación entre las DRE y la depresión será de mayor fuerza entre personas que

experimentaron altos niveles de estrés ante la ruptura, que en aquellas que reportaron

bajos niveles de estrés.

Al considerar quién tomó la iniciativa de la separación, los resultados de los estudios son

controversiales. Si bien Amato (2000) señala que los iniciadores tienden a estar mejor

emocionalmente después del divorcio en comparación a los no iniciadores, Symoens et al.

(2013) muestran que no se observan diferencias en el bienestar dependiendo si la iniciativa del

divorcio provino de un miembro de la pareja o de ambos, siendo necesario seguir investigando

al respecto.

Respecto al estrés experimentado durante la separación, los estudios señalan que el divorcio

no necesariamente pone fin al estrés asociado a un matrimonio insatisfactorio, dado que en el

período inmediato al divorcio surgen nuevos eventos y procesos que pueden agravar la

situación. Es así como estudios longitudinales muestran que las personas que presentan alto

estrés durante el divorcio, reportan un aumento de síntomas depresivos (Amato, 2000).

Hipótesis

1.

2.

3.

4.

5.
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Método

Diseño de Investigación

Se realizó un estudio de tipo transversal, con un diseño no experimental, basado en

mediciones de auto-reporte, considerando las DRE, la sintomatología depresiva y como

variables moderadoras el sexo, la presencia de hijos, el NSE, la iniciativa de la separación y el

nivel de estrés ante la ruptura.

Participantes

La muestra fue reclutada mediante un muestreo no probabilístico de tipo intencional de

acuerdo a cuotas por sexo y edad, entre personas divorciadas y separadas, provenientes de

las zonas norte, centro y sur de Chile. Los criterios de inclusión fueron: tener entre 18 y 65 años

de edad, tener nacionalidad chilena, que al momento de la evaluación estuviesen divorciados

o separados de un matrimonio que hubiese durado al menos 1 año y que la ruptura hubiese

ocurrido hace 8 años como máximo.

La muestra estuvo compuesta por 518 participantes, distribuidos en 283 mujeres (54.6%) y 235

(45.4%) hombres. El promedio de edad de las mujeres fue de 44.66 años (DE = 10.07),

mientras que el de los hombres fue 45.80 años (DE = 10.06). En promedio, la relación de

pareja duró 16.23 años (DE = 10.03) y el tiempo transcurrido desde la separación fue de 3.46

años (DE = 2.02), considerando el cese de la convivencia como criterio para establecer el

tiempo desde la ruptura. Un 83.4%  de los participantes señaló tener hijos en común del

matrimonio y un 46.1%  indicó haber tomado la iniciativa. En términos del nivel educacional de

los participantes, un 44.7% completó estudios superiores, un 44.8% terminó estudios

secundarios y un 11.5%  realizaron estudios menores a estudios primarios. Finalmente, respecto

de la distribución de la muestra según nivel socioeconómico, un 14.9% de los participantes

pertenece a un nivel socioeconómico bajo, un 52.7% se ubicó a un nivel medio, mientras que

un 32.4% posee un nivel socioeconómico alto.

Instrumentos

Se aplicó un cuestionario que incluyó variables sociodemográficas (sexo, edad, NSE,

presencia de hijos) y de caracterización del proceso de separación (tiempo desde la

separación, duración de la relación de pareja). 
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Escala de Dificultades de Regulación Emocional

Cuestionario de auto-reporte creado por Gratz y Roemer (2004), Difficulties in Emotion

Regulation Scale (DERS), que evalúa problemas de regulación emocional. Este estudio utilizó

la versión validada en Chile (Guzmán et al., 2014),  compuesta por 25  ítems en formato  Likert

de 5 puntos (1 = Casi nunca. 5 = Casi siempre); puntajes más altos indican mayores dificultades

en la regulación emocional. Las subescalas del DERS son: Rechazo emocional, que incluye

reacciones de no aceptación del propio distrés, Descontrol emocional, que alude a las

dificultades para mantener el control cuando se experimentan emociones negativas,

Interferencia emocional, que incluye dificultades para concentrarse y cumplir tareas cuando

se experimentan emociones negativas, Desatención emocional, que alude a las dificultades

para atender y tener conocimiento de las emociones y Confusión emocional, que consiste en

la dificultad para conocer y tener claridad de las emociones que se experimentan.

Las escalas presentan buenos índices de fiabilidad mediante el alpha de Cronbach, que

fluctúan entre .66 y .89 y, además, se replica la estructura factorial con las cinco dimensiones

propuestas, siendo un instrumento con buenas propiedades psicométricas (Guzmán et al.,

2014). Para este estudio, la confiabilidad de la escala total fue α = .93.

Escala de Depresión del Centro para Estudios Epidemiológicos (CES-D)

Esta escala de auto-reporte fue desarrollada originalmente por el Centro para Estudios

Epidemiológicos de Estados Unidos, a través del Community Mental Health Assessment

(Radloff, 1977). Se utilizó la versión validada en Chile (Gempp et al., 2004), que consta de 20

ítems que describen los síntomas más habituales y representativos del trastorno depresivo,

indicando la frecuencia con que se experimentó cada síntoma durante la semana anterior, en

una escala de cuatro alternativas que van desde “Rara vez o ninguna vez (1 día o menos)”,

hasta “La mayor parte del tiempo (5 a 7 días)”. El punto de corte es 24/25 puntos.

El instrumento presenta propiedades psicométricas adecuadas; la confiabilidad por

consistencia interna mediante el coeficiente alfa de Cronbach es de un .84 para los hombres

y .89 para las mujeres (Gempp et al., 2004). Para este estudio, la confiabilidad de la escala

fue α = .92

Estrés

Para evaluar el estrés, se incluyó una pregunta retrospectiva referente a esta temática,

solicitando  al  sujeto  indicar  qué  tan estresante  fue  su separación  en el momento  en  que 
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ocurrió: “Utilice la siguiente escala  para indicar  qué tan  estresante  fue su  separación  para

usted en el momento en que ocurrió, donde 1 es un nivel muy bajo de estrés y 7 un nivel muy

alto”. Las respuestas fueron evaluadas en una escala Likert, donde 1 es un nivel muy bajo de

estrés y 7, un nivel muy alto de estrés.

Iniciativa

Para evaluar la iniciativa de la separación, se incluyó en el cuestionario una pregunta acerca

de quién tomó la iniciativa. Las alternativas de respuesta incluían a la persona, o bien a la

pareja.

Nivel socioeconómico

El NSE fue medido ocupando los indicadores de ADIMARK (2014), que considera 6 grupos que

combinan la categoría ocupacional y el nivel educacional del principal sostenedor del hogar:

A (muy alto), B (alto), Ca (medio-alto), Cb (medio), D (medio-bajo), y E (bajo). Para efectos del

análisis estas categorías fueron fusionadas en tres: NSE bajo (Niveles D y E), NSE medio

(Niveles Ca y Cb) y NSE alto (Niveles A y B). 

Procedimiento

El estudio contó con la aprobación del comité de ética de las instituciones involucradas, bajo

estricta revisión previa de protocolos, procedimientos, formatos y consentimientos. Para el

acceso a la muestra, se utilizaron las redes sociales (virtuales y  directas) para contactar a los

posibles participantes. También se utilizaron otros métodos como muestreo de bola de nieve,

contactos del personal capacitado en la aplicación de los instrumentos, listas de correos

electrónicos formales e informales del equipo de investigación, difusión a través de charlas,

conferencias y seminarios, e invitación a participar en plataformas institucionales. Los

participantes recibieron información de los objetivos y naturaleza de la investigación y

firmaron un consentimiento informado en el cual se garantiza la confidencialidad, resguardo

de la información y participación voluntaria, pudiendo responder en papel o “en línea”.  Cabe

mencionar que no se detectaron diferencias en las variables de interés en función de la

modalidad de aplicación, p > .05.

Análisis de datos: plan de análisis

En primer lugar, se hizo un examen de los datos a fin de detectar casos atípicos y con elevado  
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número de datos ausentes. De la muestra inicial, 29 casos fueron eliminados por tener un

elevado  número  de  datos ausentes,  tras chequear  que fuesen faltantes al azar. Asimismo, 5

casos fueron removidos por ser atípicos multivariados, quedando una muestra final de 518

casos, ocupándose la distancia de Mahalanobis como estadístico (Meyers et al., 2013).

Posteriormente se procedió a describir las variables en estudio, se computó la matriz de

correlaciones entre las variables y se examinaron diferencias en los niveles de DRE y depresión

en función de las variables moderadoras (sexo, presencia de hijos, NSE, iniciativa de la

separación, nivel de estrés experimentado durante la separación), ocupando prueba t o

ANOVA según correspondiese.

A fin de testear las hipótesis de moderación, se realizaron análisis de regresión múltiple

ocupando las macros de Hayes (2013). Particularmente, se consideraron las DRE como variable

predictora y la depresión como variable resultado. El sexo, la presencia de hijos, el NSE, la

iniciativa de la separación y el estrés ante la separación se ingresaron secuencialmente como

variables moderadoras en modelos separados. A fin de controlar el efecto del tiempo desde la

separación, en la asociación entre las DRE y la depresión, este factor fue incorporado como

covariable en cada uno de los modelos examinados. Previo a los análisis, las variables

continuas fueron estandarizadas para la correlación y los análisis de regresión. Las variables

categóricas fueron consideradas como variables dummy.

Resultados

 

Estadísticos Descriptivos y Correlaciones

Tal como se observa en la Tabla 1, se identificó una asociación directa significativa de

magnitud moderada entre las DRE y los niveles de depresión, incluyendo el tiempo desde la

separación como variable de control. No se identificó asociación entre estas variables y el

estrés experimentado por la ruptura.
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Diferencias en las DRE y la depresión según sexo, presencia de hijos, iniciativa de la

separación y nivel socioeconómico

Al examinar diferencias de medias mediante la prueba t para muestras independientes en los

niveles de DRE y depresión según sexo, no se identificaron diferencias estadísticamente

significativas en las DRE, t(516) = 0.66, p = .513, ni en los niveles de depresión, t(516) = 0.64, p =

.523.  

Respecto de la presencia de hijos, no se detectaron diferencias estadísticamente

significativas ni en las DRE,  t(516) = 1.07, p = .287, ni en los niveles de depresión, t(516) = 1.07, p

= .287, entre las personas divorciadas que tienen o no tienen hijos en común.

Al considerar la iniciativa como variable de agrupación, se identificó que entre quienes

tomaron la iniciativa de la separación, los niveles de DRE fueron menores (M = 48.60, DE =

16.57), que entre quienes no la tomaron (M = 52.58, DE = 16.54), d de Cohen = .24, t(506) =

2.70, p = .01. Igualmente, los niveles de depresión fueron más bajos entre quienes tomaron la

iniciativa (M = 17.77, DE = 10.53), que entre quienes no lo hicieron (M = 21.08, DE = 12.01), t(506)

= 3.27, p = .001.

Finalmente, se identificaron diferencias estadísticamente significativas en las DRE en función

del NSE, F(2, 513) = 6.39, p =.02. Al realizar los contrastes post hoc con la prueba de Tukey, se

observa que las personas pertenecientes a niveles socioeconómicos bajos evidencian mayores

DRE (M = 55.66, DE = 16.31), que quienes pertenecen a niveles socioeconómicos altos (M =

47.68, DE = 15.37). Asimismo, también se identificaron diferencias estadísticamente

significativas en los niveles de depresión, en función del NSE, F(2, 513) = 6.11, p =.01. Los

contrastes post hoc revelan que quienes pertenecen a niveles socioeconómicos altos reportan

menores niveles de depresión (M = 17.01, DE = 10.55), en comparación con personas

provenientes de niveles bajos (M = 21.45, DE = 10.45) y medios (M = 20.42, DE = 11.94).

Efecto de moderación del sexo, presencia de hijos en común, iniciativa de la separación, NSE

y estrés por la ruptura, en el efecto de las DRE sobre la depresión

Inicialmente, se llevó a cabo un análisis del efecto de interacción del sexo con las DRE y su

efecto sobre la depresión en personas divorciadas, controlando el tiempo desde la

separación; de los resultados no se evidencia un efecto de moderación del sexo en la

asociación entre las DRE y la depresión, b = .01, SE = .051, t(516) = 0.17, p = .865 (95% CI =

[−.092, .109]).
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Al evaluar el efecto moderador de la presencia de hijos en común sobre la relación entre las

DRE y la depresión, no se alcanzó un efecto de interacción estadísticamente significativo, b =

.13, SE = .07, t(516) = -1.93, p = .054 (95% CI = [−.002, .257]). Por su parte, el rol moderador del

NSE tampoco alcanzó un efecto estadísticamente significativo, b = -.05, SE = .07, t(516) =

-0.74, p = .46 (95% CI = [−.19, .08]).

Al evaluar la interacción entre la iniciativa y las DRE en su impacto sobre la depresión, se

evidencia un efecto de moderación estadísticamente significativo, b = -.15, SE = .05, t(516) =

-3.06, p = .002 (95% CI = [−.249, -.054]) de la iniciativa sobre la relación entre las DRE y la

depresión. Al observar los efectos condicionales, entre quienes señalan que fue la ex pareja

quien tomó la iniciativa de la separación, el efecto de las DRE sobre la depresión fue mayor, b

= .49, t(509) = 14.79, p < .001 (95% CI = [.425, .555]), que entre quienes sí tomaron la iniciativa,

b = .34, t(509) = 9.20, p < .001  (95% CI = [.266, .411]) (ver Figura 1)
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Figura  1: Iniciativa de la Separación Modera la Relación entre las Dificultades de Regulación

Emocional (DRE) y los Síntomas Depresivos
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Finalmente, los análisis revelan una interacción significativa entre las DRE y los niveles de

estrés experimentados al momento de la separación, b = .031, SE = .02, t(516) = 2.02, p = .044

(95% CI = [.001, .060]). Al observar los efectos condicionales, a niveles altos de estrés frente a

la ruptura, el efecto de las DRE sobre la depresión fue mayor, b = .47, t(509) = 11.70, p < .001

(95% CI = [.392, .551]), que a niveles medios, b = .42, t(509) = 16.55, p < .001 (95% CI = [.371,

.471]) o bajos, b = .37, t(509) = 12.13, p < .001 (95% CI = [.310, .430]) (ver Figura 2)

Figura  2: Estrés ante  la Separación Modera la Relación entre las Dificultades de Regulación

Emocional (DRE) y los Síntomas Depresivos

Discusión

El objetivo del estudio fue evaluar el grado en el que variables como el sexo, la presencia de

hijos, el NSE, la iniciativa de separarse y el nivel de estrés experimentado al momento de la

ruptura marital, moderan la relación entre las DRE y los niveles de depresión en personas

separadas y divorciadas. Los resultados obtenidos apoyaron las hipótesis de manera parcial.

Ello dado que no se identificó un efecto de moderación del sexo (hipótesis 1), de la presencia

de hijos (hipótesis 2), ni del NSE (hipótesis 3), en la asociación entre las DRE y los niveles de

depresión. Sin embargo, la iniciativa de la separación y el estrés ante la ruptura, son factores

que moderan la relación entre ambas variables, tal como se había hipotetizado.

Específicamente, el hecho de no haber tomado la iniciativa de dar término a la relación

(hipótesis 4) y, mayores niveles de estrés experimentados al momento de la ruptura (hipótesis

5), son factores que acentúan la relación entre las DRE y los niveles de depresión. De este

modo, en quienes no toman la iniciativa de separarse, la presencia de DRE se asocia en mayor
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medida a la depresión. Igualmente, cuando las personas presentan DRE y, se ven enfrentadas

a una ruptura percibida como altamente estresante, estas dificultades tendrán una asociación

mayor con la depresión.

Resulta interesante en estos resultados, que las DRE se asocian a mayores síntomas de

depresión con independencia del sexo, la presencia de hijos y el NSE. Dado que el divorcio

suele ser un proceso doloroso y, considerado como uno de los sucesos más dramáticos que

puede acontecer en una familia (Braver & Lamb, 2013), probablemente implica un desafío

importante a nivel emocional que, de presentarse en conjunto con DRE, éstas impactarían a

las personas con independencia de las variables sociodemográficas como las estudiadas en el

presente estudio. Esto quiere decir que, indistintamente de si se es hombre o mujer, si se tiene

un alto o bajo nivel socioeconómico y si hay o no presencia de hijos, las DRE afectan

igualmente la depresión, constituyéndose en un elemento central a evaluar y considerar a la

hora de generar procesos de intervención clínica en estos casos.

Una explicación que podría esbozarse para comprender estos resultados, puede tener que ver

con lo que nos aporta de un modo mucho más general la teoría del apego como marco

teórico, en el sentido que una ruptura de este tipo conlleva un sentimiento de soledad que

suele ser intenso, al perder a una de las figuras de apego más importante en la adultez,

aspecto que va más allá de variables sociodemográficas. De hecho, distintos estudios

muestran que en las parejas se producen procesos de corregulación diádica (Laurent &

Powers, 2007), los que se ven interrumpidos al quebrarse el vínculo, quedando la persona

desprovista del compañero/a que sostenía, en parte, sus procesos de regulación emocional.

De este modo, estas dificultades se asociarían a la sintomatología depresiva,

independientemente del sexo, NSE y la presencia de hijos.

En cuanto al rol de la iniciativa de la separación sobre los efectos psicológicos de la

separación, esta ha sido destacada en estudios anteriores que dan cuenta de una visión más

positiva del divorcio en los iniciadores, quienes se ajustan más rápidamente a la nueva

situación (Wang & Amato, 2000). Ello puede tener relación con el mayor control percibido

sobre el proceso o con estar mejor preparado emocionalmente para la separación (Cohen &

Finzi-Dottan, 2012; Frazier & Cook, 1993). De modo consistente con esta perspectiva, en

quienes no han iniciado el proceso de separación, las DRE tienen mayor asociación con la

sintomatología depresiva. Lo anterior es también coherente con lo reportado por Kiecolt-

Glaser (2018), quien señala que hombres separados o divorciados cuyas esposas habían

iniciado la separación y, por lo tanto presumiblemente tenían menos control, estaban más

angustiados  y  tenían  peor  salud  que  los  iniciadores.   Evidentemente  mayores  niveles  de 
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angustia implican mayores esfuerzos para llevar a cabo una adecuada regulación emocional,

lo que se acentúa en quienes no tomaron la iniciativa; así, ante la presencia de DRE, el efecto

en la sintomatología depresiva se aumenta.

Respecto del estrés, este hallazgo es concordante con el modelo de la diátesis del estrés

(Monroe & Simons, 1991), donde una vulnerabilidad pre mórbida, como sería la dificultad en la

regulación de las emociones y, que se mantiene en la actualidad, interactúa con el nivel de

estrés que generó la ruptura, asociándose a mayor presencia de síntomas depresivos. De

modo coherente con lo reportado en otros estudios, el estrés tendría un efecto amplificador

sobre los síntomas depresivos (Hammen et al., 2009).

Los hallazgos centrales del estudio pueden orientar a los terapeutas a poner atención

especialmente entre aquellas personas separadas que presentan DRE, cuyas parejas tomaron

la iniciativa de separarse y donde la separación fue experimentada como un evento

altamente estresante, ya que los resultados permiten evidenciar que es el grupo de mayor

riesgo en este proceso. Esta conjunción de factores se asocian a mayores niveles de

depresión, siendo necesaria la promoción de estrategias de regulación emocional

adaptativas, que promuevan bienestar y, disminuyan los síntomas depresivos.

De este modo, este estudio aporta al ámbito clínico y al trabajo psicoterapéutico que puede

realizarse con quienes atraviesan una separación; por una parte, en términos de reconocer las

características del grupo de mayor riesgo y, por otra, la posibilidad de adoptar una

perspectiva esperanzadora, en el sentido que las DRE son habilidades que pueden trabajarse

y mejorarse en el contexto psicoterapéutico, lo que debería implicar un impacto positivo en la

disminución de la sintomatología depresiva en este grupo. Es así como, a la lista de recursos

psicológicos ya señalados por Amato (2000), tales como la autoeficacia, habilidades de

afrontamiento y agencia, que han mostrado reducir el impacto negativo del divorcio, los

resultados permiten agregar que las habilidades de regulación emocional también pueden ser

esenciales como factor de protección frente a la depresión.

Considerando que el estrés es un factor moderador entre las DRE y la depresión y que, el

contexto actual de la pandemia puede constituirse en un estrés adicional relevante y hacer

especialmente compleja una ruptura, sería importante que líneas futuras de investigación

puedan estudiar cómo se dan estos procesos en este contexto tan particular y desarrollar

líneas de intervención acordes y pertinentes a este escenario. De hecho, ya hay

investigaciones en intervenciones terapéuticas online, que han evidenciado resultados

positivos en personas divorciadas (Brodbeck et al., 2019; Hald, 2020).

Regulación emocional y depresión en divorciados: ¿Para quiénes es más importante esta relación?
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Por último y, a modo de conclusión, los resultados de este estudio deben ser interpretados

tomando en consideración ciertas limitaciones. Una de ellas es el carácter no probabilístico

de la muestra, por lo que no es representativa de toda la población de divorciados o

separados. Además, su carácter correlacional no permite establecer una relación de

causalidad entre las variables,  pues  no se cuenta con  antecedentes previos a  la ruptura. Se

sugiere que futuros estudios en el tema, puedan realizar al menos dos evaluaciones, para

considerar la trayectoria del proceso de divorcio.
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